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El tiempo histórico no progresa o adelanta por esas unidades de día, mes, año, ni siquiera por la de siglo, o centenar de años; ya no es tan evidente que no deba cronometrarse por la aparición de grandes personalidades, tal o cual año de Nacimiento de Cristo; o por el centramiento en acontecimientos de esos que hacen historia, como la fundación de Roma, el descubrimiento del Nuevo Mundo, la invención del cálculo infinitesimal, la aparición de la teoría cuántica, la creación de los números ideales…
Todos estos tipos de mediciones y fechaciones podrán ser mejores o peores, pero no llegan a la categoría del tiempo propio de la historia. El ritmo de ésta se halla determinado por las “generaciones” y su sucesión en unidades temporales de unos 15 años aproximadamente. Cada 15 años una nueva generación, con su novedad vital (biológica) con su novedad de concepción del universo, con su novedad sociológica de grupo especial viene al área de la historia, mejor a su palenque, pues tiene que disputar ese triple dominio, -vital, cultural, social-, a otras generaciones que van degenerando. Así J. Marías.

La teoría orteguiana de las generaciones hace de quicio de esta obra de Marías. Casi como el quicio, sírvele al autor la teoría de Ortega, sólo como punto de apoyo, pues es patente al terminar el estudio de la obra, que hacer de las generaciones método histórico (parte VI), es formalizar, tal vez para salvarla, la teoría de Ortega, mucho más concreta y comprometida que la presentada aquí por Marías. Buen abogado de ella, y tal vez abogado de una causa perdida.

El marco histórico en que Marías nos ofrece la teoría orteguiana es, sin duda, obra maestra de concienzudo trabajo y valoración. Lo ataca, dejando preliminares, desde el siglo XIX, y vemos que sabe aprovechar pasajes de Comte, Stuart Mill, Dromel, Cournot, Ferrari… Rümelin, Ranke, Lorentz, con una generosidad de interpretación, sólo posible cuando se tienen elementos posteriores con que hacerlo. Casi son más bien un regalo que una comprobación fáctica. Fecundización y valoración retrospectivas.
A la teoría de Ortega dedica la parte III. La reunión de todos los pasajes en que el maestro trata el tema no deja de causar alguna impresión a los que estamos acostumbrados a oír tal nota, y sus modulaciones, dentro de una sinfonía total, o de una pureza escrita para otros fines, y en otro tono.

Las vicisitudes del tema en nuestro siglo es objeto de la parte VI, y nos enteramos de lo que más o menos ocasionalmente pensaron del tema de las generaciones Mentré, Pincel… hasta Laín Entralgo. 

Lo más personal se concreta en las partes V, y VI: Los problemas de la teoría de las generaciones, y, El método histórico.

Ante las cifras que acumula en las dos últimas páginas, nos hemos preguntado, si no hará falta primero un Kepler, en este orden, que como  aquél en el suyo, reúna un número de efemérides históricas de todo tipo, tantas al menos como fueron necesarias para tema y objeto tan simple en comparación con la vida histórica, cual el cielo; y ante tal cúmulo de cifras y datos, nos dé unas leyes estilo Kepler, antes de llegar a “la” Ley de Newton. O a “la” de Einstein. Quiero decir: tengo la impresión de que todo ese tema es prematuro, y por tanto vitalmente no viable. ¿Y la historia no cae ante todo en vida?
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